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PREFACIO

Estalla el primer cohete en el cielo de Badajoz. Amanece de distinta forma que cualquier otro día. En un céntrico rincón de esta ciudad se adivina el ajetreo de un grupo de personas que hoy empiezan su camino. Y antes de partir, es visita obligada la despedida de la Madre. Como cuando salimos de casa y partimos hacia alguna parte y nos despedimos de nuestros seres más queridos. Nos despedimos con un hasta pronto y a pesar de que caminamos hacia el encuentro de esa misma madre, sin embargo la Virgen de la Soledad nos lleva de la mano durante todo el camino que los rocieros de Badajoz hacen hacia la Blanca Paloma. Depositamos las flores a sus plantas, como queriendo aliviar el llanto incontenible de una Madre que hace casi cincuenta días, ha visto como su hijo era torturado y como moría por las calles de Badajoz. Como cada Semana Santa. Como cada Jueves y Viernes Santo. Ahora Madre, ahora Virgen de la Soledad, venimos a decirte que tu llanto se vuelva gozo, que tu pena, esperanza. Que tu soledad no es tanta Soledad. Ahora Madre, venimos a decirte que vamos en busca de un lugar, donde la pena no existe porque el gozo de la resurrección de Cristo y la disposición de nuestra alma para recibir el Espíritu Santo lo llena todo. Vamos en busca de un lugar donde parece que se juntan el cielo y la tierra en un paraje sin igual, un lugar donde se encuentra una ermita blanca que da cobijo a la esperanza, da cobijo a las ilusiones y a la fe de cientos de miles de personas que acuden cada año a sus plantas. Vamos en busca de un lugar en el que se encuentra Dios hecho niño al que llamamos Pastorcito, ¿Ves Madre como no está muerto? ¿Ves cómo está vivo? Y nosotros tus hijos de Badajoz que queremos consolar tu llanto venimos a decirte que Jesús está vivo, que ha resucitado de entre los muertos, que ha salido de las tinieblas para salvarnos del pecado. Jesús está vivo y cada año por Pentecostés baja del cielo la fuerza de su espíritu para renovar nuestra fe y para renovar nuestro amor a Dios, nuestro amor a la que llamamos María Santísima del Rocío. No sigas llorando Virgen de la Soledad, que con las flores que te ofrecemos queremos poner a tus plantas nuestro beso de despedida, que nos devolverá a esta ciudad con las manos llenas de amor. Volveremos a esta ciudad con las manos llenas de una fuerza renovada que hará que sigamos queriendo a la Virgen Santísima, María Madre de Dios y Madre nuestra.  Llámese Soledad, Guadalupe, Bótoa o Rocío. Lo cierto es que Badajoz se postra a las plantas de la Virgen, de la Llena de Gracia, de la Mujer que Dios escogió para hacerse hombre y estar junto a nosotros. 

Por eso venimos a decirte Virgen de la Soledad que partimos hacia el encuentro de la Virgen Santísima que nosotros los rocieros de Badajoz, rezamos, y amamos con locura.  Y como escribió el Padre Quevedo:

Una fuente de ternuras

Es esa imagen sencilla

Que pasa de casa en casa

Cobijada en su capilla. 

Y se hospeda en un hogar

De gente sencilla y buena,

Para llevar alegría

Para consolar las penas.

Fe profunda y amor limpio

Es la flor de devoción

Que brota en nuestras entrañas

Mirando la Encarnación

De un Dios todopoderoso

Que se cobija en el seno

De una Niña, panadera

Que amasa su pan moreno.

Pan de ángeles, con trigo

De la espiga de este suelo

Y aguadle espíritu santo

En el molino del cielo.

Devoción a la señora

Es el amor que le canta

Con desgarro de quejidos

En nuestra Semana Santa

Cuando desde los balcones

Florecidos de macetas

Un grito rasga la noche

Con cuchillos de saetas,

Comprendiendo su amargura

Su soledad y su pena,

Para secar ese llanto

De su carita morena.

El amor hacia la Virgen

Se hace claro surtidor

Lleno de luz y alegría

Junto a la vela y la flor,

En los caminos tan largos

Quisiera hacerte un pañuelo

Con hilos de luna clara

Pa que secaras el llanto

Que te corre por la cara.

Amarga como los mares,

Es tu pena, Madre mía,

Porque no hay pena más grande

Que estar tan sola en la vía.

Pa consolar tu tristeza

Yo te ofrezco humildemente

Rosas y claveles rojos

Y to el amor de tu gente.

Y vio Dios desde la altura

Tanta pena en su mirar

Que sollozó de ternura

Contemplando tu hermosura,

Virgen de la Soledad. 

Y en campos de primavera

Sembrados de amor y cantos

Por la gente rociera;

Gente que sabe rezar

Al son de vivas y palmas,

Que saben ser peregrinos

Por los caminos del alma.

Devoción para la Virgen

Que desde el cielo, nos guía

En el vivir paso a paso

Igual que en la romería.

Gente que reza llorando

Cuando llegan a la ermita

O contienen el aliento

Por mirar su carita

Donde unos ojos muy dulces

Ponen consuelo en la llaga

Y prenden fuego en el alma

De un amor que no se apaga.

Oraciones con palabras

Que no fueron aprendidas

Porque son los sentimientos

Que van tejiendo la vida

Y se rezan muy despacio

Agarrados a la reja.

A veces son esperanza,

Otras veces, una queja

O la ilusión de un cariño

Que nace como azucena

En una niña, o el grito

De una madre, por la pena

De un hijo que no la quiere.

O es suspiro agradecido

Que llega hasta la Pastora 

Por un favor recibido.

¡Rocío! La misma madre

con liturgia marismeña se improvisa viviendo

en un momento cualquiera.

María, Inmaculada

Encarnación, Amargura, Rocío,

Soledad, Bótoa, Guadalupe...

Nombres llenos de dulzura

Como corona de estrellas

Para esa Reina y Señora

Que es de Dios la humilde esclava

Y es de su Hijo la aurora.

Para mi dolor, consuelo,

Para mi sed, eres río

Para mi fe, Soledad,

Y para mi vida ¡Rocío!

Sr. Vicario de Cultos del Arzobispado de Badajoz D. Antonio Muñoz Aldana, Sr. Cura Párroco de la Parroquia de Santa María la Real y Director Espiritual de esta Hermandad, Sres. Representantes de la Cofradía del Descendimiento y Ntra. Sra. de la Esperanza, y de la Hdad. Del Santo Entierro y Ntra. Sra. de las Lágrimas, Sr. Presidente de la Hermandad de Nuestra Señora del Rocío de Badajoz y Junta de Gobierno, familiares y amigos que me acompañáis desde la tierra de la que vengo, rocieros, hermanos todos.

Según el dicho popular, “es de bien nacido, ser agradecido”, por eso no quisiera empezar mi pregón sin mostrar mi agradecimiento sincero a esta Hermandad por haber confiado en mi persona para pregonar el Rocío en Badajoz. Mi agradecimiento por su acogida y por su cariño a todos ellos con los que hemos pasado buenos ratos forjando una amistad, que si Dios quiere y María Santísima del Rocío me vinculará a esta tierra de una forma especial. Mi agradecimiento, por supuesto a nuestro querido foro ya que el lazo blanco nos ha unido más que nunca y es el culpable de que hoy me encuentre ante este atril de Badajoz. Mi agradecimiento sincero, a aquel grupo de rocieros que hace ahora poco más de catorce años, sintieron la inquietud y la necesidad de reunirse en torno a la devoción a nuestra Madre del Rocío y constituir la Asociación que casi tres años más tarde se convierte en la Hermandad número 90 que se presente cada Pentecostés ante la Blanca Paloma. Agradezco a la Junta de Gobierno de esta Hermandad, que después de once años sigáis luchando de esa forma por poner en el sitio que se merece la devoción a la Virgen que veneramos en ese bendito lugar como es el Rocío. Ya que por la distancia sobre todo, no tiene que ser fácil la tarea de  mantener a lo largo de todo una año, la ilusión y el anhelo por tenerla cerca, por agarrarnos a su reja con la cara llena de polvo y sin fuerzas por el camino realizado. Mi agradecimiento, como no a mis padres, ellos me dieron la vida, y por lo tanto, a su vez la oportunidad de dar también la vida a quien en estos momentos llevo en mis entrañas. Ellos me enseñaron a amarla y ellos me brindaron la oportunidad desde pequeña de recibir todo el Rocío que mi alma poco a poco iba demandando para rebozarse a cada momento de amor, de pasión y de locura hacia nuestra Madre que habita en las Marismas de Almonte. Gracias también a mis amigos, a aquellos con los que he compartido tantos momentos y tanto amor hacia Nuestra Madre del Rocío. Ellos me han acompañado hasta aquí y serán mudos fedatarios de lo que vengo a pregonaros, ya que llevan muchos años a mi lado sintiendo las mismas emociones, y sintiendo el mismo amor que hace que eclosione por los sentidos y se convierta en palabra lanzada al viento para que pueda pregonar las grandezas de la Virgen.  Gracias Madre mía por ponerlos en mi camino. Gracias también a esa persona incansable con la que comparto mi vida, la que me apoya en los momentos más difíciles y la que se alegra con mis alegrías y se apena con mis tristezas, la que cada día me brinda todo el amor que pueda caber en una persona, la que comparte la ilusión de que una nueva vida que tenga nuestra misma sangre abrirá sus ojos a este mundo, si Dios quiere, con la calida luna vendimiadora de septiembre que tanta luz derrocha en nuestra tierra.    

EL GÉNESIS

La primavera vuelve a Badajoz. Cada año surge la vida del aletargado sueño del invierno. Todo parece dormido y de pronto surge esa eclosión de colorido de la que hacen gala nuestros campos, nuestros parques, nuestros jardines. 

Nos encontramos a las orillas del río Guadiana, en una tierra rica en historia, ya que desde la remota época del Paleolítico Inferior hay presencia humana en estos parajes. Los campos de esta tierra plagados de vides y encinas dan la seña de identidad a una ciudad que siempre se ha caracterizado por su carácter defensivo y estratégico, por su cercanía a la frontera de la antigua Lusitania, por sus continuas luchas por su conquista de moros y cristianos los cuales dejaron sus restos en esta ciudad que por su carácter y situación geográfica, estuvo obligada a vivir intramuros hasta el primer tercio del siglo XX.

Sin embargo, sus antiguas murallas nunca fueron impedimento para que sus habitantes tuvieran ese contacto directo con la naturaleza, con el campo y con sus aficiones. Ese contacto que cada primavera hace que la vida  de esta ciudad se transforme y se manifieste con sus romerías y se manifieste así la luminosidad y la alegría que transmite la llegada de una nueva primavera. La llegada de la nueva estación de la vida, de la estación que  inunda todos nuestros sentidos que entra de lleno por puerta Palma, para quedarse en cada recóndito rincón de esta ciudad.

La primavera está hecha para los ojos, para que estos la disfruten suavemente. Está hecha para que podamos percibir los suaves olores florales. Está hecha para poder saborear todo el regusto de una rancia tradición de siglos que hace poco hemos tomado en esta ciudad. Está hecha para que nuestros oídos se llenen de las dulces notas que proceden de una gaita rociera que anuncia las vísperas de una fiesta. En definitiva, a través de los sentidos, nos encontramos inmersos en la estética de la primavera, de nuestra primavera.

Nosotros que somos amantes de nuestra ciudad, hacemos al igual que cada primavera, que esta tierra se convierta en un trocito de cielo que baja hacia lo terreno para que siga ocurriendo el milagro. El milagro de la vida, el milagro del florecer de nuestras esperanzas, el milagro de la luz que alumbra el camino, el milagro del alma que vuela buscando el calor de Dios, el milagro del que se despierta tras un letargo en la fe, el milagro en definitiva de Dios que transforma nuestra tierra en un Génesis que se repite año tras año y que además de nacer la vida, sabemos que vuelve a nacer nuestra fe. Vuelve a reafirmarse con la Pascua de Resurrección, porque Cristo está vivo y se encuentra en cada uno de nosotros, en cada uno de nuestros corazones.

Así empieza todo, con la Resurrección. Cuando todo parecía acabarse, Cristo convirtió la derrota en una gran victoria. Resucitó para poder quedarse entre nosotros y además nos envió su espíritu para fortalecer nuestra alma y nuestra fe.

Y eso es precisamente lo que celebramos, Pentecostés, la venida del Espíritu que nos transmite esa fuerza que tanta falta nos hace. La venida del fuego de Dios convertida en una gran fiesta donde tiene cabida toda clase de momentos y toda clase de sensaciones. Donde se mezclan la oración íntima con los ecos de alegría que imprime el cante por sevillanas. Y es evidente que en estos días en los que nos encontramos, el Rocío ya se asoma a los balcones de los sentidos. Porque es la fiesta donde todos ellos se inundan de la eclosión de colores que ponen de manifiesto su inminente aproximación. El Rocío es la fiesta de la alegría con mayúsculas, es la fiesta del gozo, es la fiesta de la oración que brota desde lo más profundo de nuestro ser.

El Rocío no es solo una fiesta ruidosa, tenemos que verlo con los ojos de la inmensidad y del anhelo infinito de estar llenos del Espíritu Santo, de estar llenos de la intensa luz que nos proporciona su baja mirada, esa que mira al suelo como huyendo de los horrores de este mundo. El Rocío es la Virgen, la que espera impaciente a los romeros para entregarles lo mejor de ella, entregarles a su Hijo en una comunión espiritual y material para que el Espíritu entre de lleno en el alma del que devotamente se pone en sus manos.

Solo esto justifica y hace posible el sentido religioso y profundo del peregrino, del que se desborda de alegría en una eclosión de amores. El sentido del Rocío es una constante, porque el Rocío es camino y no meta, pero es ir dejando atrás todo lo farragoso de nuestra vida, es romper con lo que dejamos para entrar en la bella utopía y hacer realidad lo que fue un sueño durante todo un año. Es abrir el corazón con fe verdadera y no rezada a la vista de todos, es hacerla conciencia y esperanza ilusionada, es dar vivas en la tierra para que el viento los lleve a otros lugares donde otros hermanos y devotos han alcanzado la gracia de habitar en las marismas celestes; es desprenderse de ese pesado equipaje para poder levantar los ojos al cielo y poder traspasar la línea del horizonte; es extender las manos suplicantes buscando la verdad que nos hará libres.

Y todos llegaremos, y cada una de las hermandades al hacerlo rendirá su tributo y su pleitesía a la Blanca Paloma ante la Hermandad Matriz de Almonte en un sencillo y humilde encuentro que radica en la presentación de nuestro simpecado ante la Virgen. Así que el sábado al caer la tarde Badajoz se engalana para presentarse ante la Virgen, ante la Reina además de las marismas, de todo aquello que va más allá de las fronteras de lo perceptible. Más tarde, las Hermandades acudirán a la Misa Pontifical con sus banderas desplegadas y sus Simpecados ocupando un lugar de honor en procesión de triunfo y alarde de fuerzas, alarde de amor, alarde de cariño, en suma una apoteosis de fe y amor, piedad y rezos al enarbolar la bandera de la fe del rociero. El decir que estamos ahí presentes para tributar a la Virgen, nuestra Madre del Rocío la devoción de un grupo de personas que sintieron la necesidad de peregrinar hacia aquella Virgen que se encontraba a cientos de kilómetros en un paraje al que llamaban la Rocina. 

El pueblo todo, su gente que vino a verla se fundirán con la Virgen en una locura de amores. La locura que les dará fuerzas para el regreso y poder estar orgullosos que el simpecado de la Virgen, que durante todo el año veló nuestras ansias y desahogó nuestros recuerdos, fue besado por los ojos misericordiosos de la Reina de las Marismas, ante las intensas caricias que ya han acabado de colorear el esplendoroso cielo azul que luce en el Rocío. Y allí se darán cita todos los rocieros que abren sus labios para exclamar las grandezas de María, para exclamar la Salve que ensalza a nuestra Madre, como esta antigua oración en verso:

Dios te salve, Virgen Pura

Reino del Cielo y Tierra,

Luna clara y sin menguante,

Luciente y hermosa estrella.

Dios te Salve, Blanca Aurora

Que disipa las tinieblas

Del pecado malicioso, 

Que influye en nuestras miserias.

Vida que nos vivificas,

Dulzura que nos consuela,

Y Esperanza cuyo amparo

Nuestras desdichas ahuyenta.

A ti te llaman los rocieros

Tus devotos a ti apelan,

 A ti como a su Patrona,

Porque los socorras ruegan.

A ti llamamos nosotros

Desterrados hijos de Eva,

Y los que de su desgracia 

Arrastramos las cadenas.

A ti porque nos ampares,

A ti porque nos defiendas,

Suspiramos los mortales,

En este valle de penas.

¡Ea preciosa Paloma!

¡Ea dulcísima Reina!

¡Ea Madre del Rocío!

Constante abogada nuestra;

Vuelve a nosotros tu vista,

De misericordia llena

Y después de este destierro

Al bello Jesús nos muestra.

A ese Sol, bendito fruto

De tus entrañas excelsas,

A ese salvador del mundo 

Que nos cría y nos sustenta.

¡Oh clemente y piadosa, 

misericordiosa y buena!

¡Oh dulce Virgen María!

Madre de Jesús y nuestra.

Intercede por tu pueblo,

Pídele a Dios por la Iglesia,

Por su Pontífice Sumo,

Por sus pastores y ovejas.

A nuestro amado monarca

Y a todos los que gobiernan,

Asístelos porque así

Llenar sus deberes puedan.

Las necesidades todas,

Mira piadosa y remedia,

Y a este pueblo que te invoca

Salud y gracia dispensa.

Por medio de tu Rocío,

Ten con nosotros tal cuenta

Que alcancemos por tu influjo

Del buen Jesús las promesas.

Amen, Jesús repitamos

Y así para siempre sea,

Y alabemos a María

En los cielos y en la tierra.

Rocío, agua que brota,

Manantial que del fuego mana

Río de vida eterna,

Cascada de todas las gracias.

Mar de bonanza en calma,

Fiel torrente de esperanza,

Rocío, agua que brota,

Manantial que del fuego mana.

Cuando tu luz hace día la noche,

Y las estrellas te acompañan

El sol corre presuroso

Para que llegue la mañana.

Porque cuando se esconda la luna

Con la llegada del alba,

Quedará siempre 

El Rocío de la mañana.

LA VUELTA

Es el punto máximo de la Romería, el amanecer ha inundado las calles del Rocío con una luz especial, con una luz que todo lo muestra dorado por el sol que acaba de despertar y con reflejos plateados por la luna que ya se aleja y se duerme. Todos con impaciencia esperamos su llegada, esperamos con impaciencia que se acerque a nosotros, y eso hará alegre nuestra espera. Ante esta preciosa estampa que retenemos cada año en nuestra memoria, los viejos árboles del real se bautizan con gotas de agua fresca de amanecida, lo mismo que las retinas se humedecen por la impaciencia y por la emoción. De repente, sentimos un fugaz aleteo que penetra en las arterias de un pueblo allí convocado. Por eso la sangre fluye más lentamente ante la emoción de la espera. Será entonces cuando se acerque una nube de vapor apretado, condensado hasta la última gota, blanco como el color de la pureza, dorado como el color del trigo y como los rayos del sol que cada vez sentimos más en nuestro cuerpo. Es entonces cuando la nube se disipa y nuestros corazones están poblados de lenguas de fuego que taladran nuestra esencia sobrepasando el umbral del silencio y de la emoción. Una vez más la Blanca Paloma ha bajado para posarse en nuestras almas y dejarnos el fuego del espíritu.

El calor que sigue apretando, nos despertará de nuestro sueño, y a lo lejos seguimos viendo como la paloma se posa en el corazón de otra gente. El momento que hemos vivido lo ha trastornado todo y nos ha vinculado más a lo eterno y a la esperanza. Todos hemos recibido el mismo mensaje; el de llevar al Buen Pastor hacia los corazones más alejados y menos iluminados que habitan en nuestra tierra. Hemos recibido la consigna del amor, de un amor que va más allá de las fronteras de lo perceptible. Por eso, con todo esto no ha terminado nada, sino ahora es cuando empieza el Rocío. Es ahora cuando empieza la misión que a cada uno se nos ha encomendado mientras esa Paloma Blanca se posaba en cada alma allí dispuesta a recibirla.

Por eso la vuelta a casa, es de cara triste, pero de corazón alegre. El Rocío de la mañana ha refrescado nuestra alma, ha dejado limpio nuestros ojos y ha desterrado de nuestra memoria al olvido para dejar paso al recuerdo permanente de la Blanca Paloma  que entre el sol de Pentecostés, nos ha herido con la emoción de su visita. Pero a medida de que el tiempo vaya dejando escapar nuestro recuerdo, nuestro compromiso con Ella, se irá durmiendo y se irá perdiendo en los sueños… Cuando de nuevo llegue Pentecostés, no sabemos si todo lo que un día prometimos ser, o prometimos hacer, ante Ella, lo habremos cumplido. Pero solo es entonces cuando una idea que nos consuela se apoderará de nosotros. Y otra vez cantaremos, bailaremos, reiremos y rezaremos; y marcharemos dichosos al encuentro de la que siempre nos espera. 

En este tiempo, nos hemos dado cuenta, que de todos los sentimientos, el que más duele y el que más nos afecta, es el olvido. El sentirse olvidado es como si no vivieras. En muchas ocasiones, nuestra actitud de compromiso en la sociedad, parece estar muy lejos del mensaje del Rocío. La vida cotidiana quizás sea plácida, con máscaras de felicidad pero nuestro corazón rociero ¿Qué pasa con él? ¿Qué pasa con ese compromiso de devoción en el que tanto empeño pusimos un día y ahora se nos ahoga en el recuerdo? ¿Qué pasa cuando damos la espalda a ese mensaje que la Virgen nos ha trasmitido en esa luminosa mañana, cuando sus ojos besaban a nuestro querido simpecado de Badajoz? El olvido nos hace perder el compromiso. El olvido de ese momento, nos hace que relajemos nuestra responsabilidad y vivamos en la comodidad que nos sirve la sociedad. Sin mantener vivo ese mensaje de amor que nos han transmitido. Es entonces cuando nuestro corazón rociero se achica tanto, que no queda sitio para darse a los demás, solo a uno mismo. Se olvida a la Virgen, aunque nuestros labios así no lo manifieste y se ama lo material, la riqueza, se ama el placer y se ama a uno mismo. Quizás es que los hombres, seamos demasiado pequeños para comprender la grandeza que supone la Virgen del Rocío en nuestras vidas.

Cuando amamos intensamente, con un amor verdadero, poniendo todo nuestro espíritu en ello, el olvido es casi imposible. Si de verdad nosotros amamos y no olvidamos, como muchas veces manifestamos abiertamente y a boca llena, no habría lugar al olvido y entonces ofreceríamos a los demás el amor que sabemos que tiene nuestra Madre al Buen Pastor.

¿Por qué, muchas veces esto es así? Quizás es porque hemos ido al Rocío con el cuerpo y no con el espíritu.

Al abandonar la Aldea y emprender la vuelta a casa, nos espera en nuestra ciudad, la fiesta oculta del Rocío. Aquella en la que ni se canta ni se baila, aquella que no queremos palpar porque nos agobia su silencio, aquella que debemos ampararnos en nuestra Hermandad que nos trasmitirá a lo lago del año esa fuerza que necesitamos, aquella que intentará mantenernos viva esa llama del recuerdo y no caer en el olvido. Aquella fiesta oculta en la que nos encontramos muchos factores que hacen que nos retraigamos de nuestro compromiso, la que no es gozo, porque es tristeza, la que es amarga y nos oprime el corazón. En la calle encontramos muchas veces niños desnudos llorando y con hambre, pobres harapientos lamentando no escuchar quizás una sentida sevillana nuestra manifestada en la caridad y en el amor que nos han trasmitido en Pentecostés. Nos encontramos con el rastro asolador de la muerte por ideales políticos que rompen las vidas de cientos de familias que dejaron un día su amor en esas vías del tren que no llegó a su destino. Nuestra actitud pasiva, muchas veces ennegrece el aire puro que hemos respirado en la Marisma, incluso pude llegar a oprimir tanto el corazón que el amor quizás nunca vuelva a despertarse. Nos llevamos todo el año pensando y preparándonos para el Rocío, cuando el Rocío es la vida misma y está presente allí donde haya cualquier muestra de amor al prójimo, en lo cotidiano, en lo sencillo, en la belleza de la naturaleza. 

“Ama hasta que te duela”, dijo la Madre Teresa de Calcuta. Muchas veces estamos llenos de dolores exteriores y no interiores y además tenemos el alma teñida por tintes de oscuridad. Todo presumimos de querer a la Virgen, pero no solamente tenemos que decirlo porque ¿quién se lo demuestra? Todos aclamamos con vivas su nombre, pero ¿quién lo sella con obras de amor al prójimo? Todos hablamos de Ella, pero sin pensar  verdaderamente en lo que nos transmite su mirada. Vamos, asistimos, contemplamos, vivimos y sentimos la romería, pero no interpretamos la verdadera dimensión del Rocío. Por eso Virgen Bendita, sólo te rogamos y pedimos que no dejes nunca de visitarnos con la luz de la gracia que derramas sobre nosotros cada Pentecostés. Que sigas posándote en nuestra alma siempre para no poder olvidarte.  Nosotros por nuestra parte nos comprometeremos con la Virgen, con la promesa más cristiana y más rociera que podemos hacerle como muy bien dicen los famosos letristas de sevillanas y poetas, los hermanos Bizcocho:

Este año mi promesa

No será venir callado

Ni descalzo en las arenas

Con el carretero a mi lado.

Ni escribirte sevillanas

Ni rezarte todo el día,

Ni rezarte el rosario, 

Ni mi plegaria más sentía. 

Este año mi promesa

No será ponerte flores

Ni encender vela tras vela

Para pedirte favores.

Ni prohibirle a mi garganta

Vino que la refresque

Ni luchar con Almonteños

Para que mis hombros te lleven.

Este año mi promesa

Solo será ser cristiano,

Y tener la mano abierta

Cuando tropiece con un hermano.

Será brindarle al amigo

Al enfermo o desamparado,

El aliento y la esperanza

Que la vida le ha negado.

Este año mi promesa

La cumpliré todo el año,

Con el pobre y el hambriento

Y el niño que está llorando.

Con una madre que sufre

Por un hijo encadenado

A un caballo que galopa

Por camino equivocado.

Este año mi promesa

No es sacrificio, es amor

Es cumplir el Evangelio

Como lo manda el Señor.

Este año mi promesa

Es la que un día en tu ermita

Tu sonrisa me pidió

Blanca Paloma bendita.

Al ver que yo me olvidaba

Cegada por mi pasión

Que antes que Reina

En esa madrugada,

Eres madre de Dios.

EL TRÁNSITO (CAMINO)

El camino como símbolo de búsqueda constante, es algo que siempre tenemos presente en nuestra vida. Porque todos cuando caminamos, buscamos una meta, un lugar donde dejamos reposar nuestros deseos, un lugar donde dejamos reposar la búsqueda a veces de lo infinito que nos lleva hacia la verdad y hacia la vida. Así el camino se nos muestra con unos matices que los rocieros sabemos darle a la perfección. El camino que vivimos lo hacemos en un marco incomparable y no sería el mismo sin el sentir que el rociero le da a cada una de las pisadas que dejamos grabadas en la arena blanca que antecede nuestro destino. El aroma y colorido de los campos, el ambiente de alegría y fraternidad, el sacrificio y la promesa son aspectos unidos no por casualidad a este éxodo que cada año se produce hacia la Blanca Paloma.

Y en ese género del camino se va a transparentar lo que es el sentido penitencial de la romería. Es un camino de sacrificio y de entrega, de ayuda a ese amigo del alma que camina junto a ti hacia la Blanca Paloma. Es “un dolor tolerado voluntariamente, que es penitencia, principal corrosivo que destruye el pecado”, al decir de Muñoz y Pavón.

Un camino material que nos parece dirigido hacia una tierra prometida y anhelada, en un episodio humano donde se nos revela el carácter de confraternidad y de amistad entre las personas, donde todo se comparte; miren como plasma en la Copla Gines, ese pueblo tan rociero, la fraternidad del camino:

Rociero tu que vienes

Pensativo y de promesa,

Dile al que no tiene fe,

Que no le hace falta riqueza

Y que se siente a tu mesa

Por si quisiera comer.

Hacia ella, irán peregrinos de todas partes del mundo, pero principalmente de esa trilogía de caminos que configuran las vías tradicionales que llegan hasta el Rocío.

Hasta la aldea rociera, enmarcada en un enclave de influencias artísticas entre el terreno aljarafeño y el aroma de la brisa ribereña del Guadalquivir, vendrá desde las llanuras huelvanas todo el sabor del Rocío de siempre. Lo traen unas hermandades que guardan en el hondón de sus tradiciones y de sus formas, el silencio de los siglos rocieros. En un tiempo, que es quizás el más especial, mayo, el mes de María, el mes de la flor. Un ambiente hendido de aromas primaverales. Como muy bien decía mi paisano Manuel Siurot “El Rocío es la fiesta de la naturaleza, la fiesta de mayo”, “Al Rocíos se lleva la fe y la alegría”. Esa fe y alegría de un momento y un tiempo que incita a ello, de una religiosidad y una tradición que ha mimado y cuidado cuantos detalles hayan sido necesarios para enmarcar el Rocío en el espacio mágico donde se revela.

Zona onubense rociera, llena de precedentes históricos en sus tierras y costumbres. Campo Tejada, Garruchena, Camino Viejo de Moguer, Las Tres Rayas, Bodegones, paisajes naturales reveladores mudos de las noches del camino de las hermandades rocieras, y marco incomparable todo repleto de la inefabilidad de los siglos, que escolta y cobija a las carretas peregrinas. Huelva, nuestra madrina, vendrá al Rocío vestida de viejos faralaes decimonónicos y con el fandango de la tierra como símbolo de la oración cantada. Moguer, se despedirá de su pueblo por la calle de la Fuente y el camino de los Hornos en busca la Virgen almonteña y en singular remanso poético se despedirá de ella Juan Ramón Jiménez, que habrá salido en su burrito piconero a recibir las carretas rocieras. Desde el corchito, en Bonares, saldrá nuestra Hermandad de Badajoz, al encuentro esperado con nuestra Madre.

El Condado vinatero, viejo y sabedor incansable de las tradiciones que acumula, extenderá sus redes marianas por los caminos, arropado por el paisaje agreste de la campiña y sensibilizado por la oración y la copla. Porque el Rocío es también una copla del pueblo, es una copla para rezar, que se adorna con la musicalidad límpida y clara de la guitarra.

“Habrá un silencio verde

todo hecho de guitarras destempladas,

la guitarra en un pozo

con viento en vez de agua”.

En versos poéticos de Gerardo Diego.

Este antiguo camino, el de la Virgen es el que emprenda mi hermandad de La Palma en la mañana luminosa del Viernes, pisando así, por las arenas más lisas y allanadas que llevan hasta el Rocío, por haberlas pisado durante siglos la mismísima Virgen.

A Sevilla, la vieja Híspalis, llegó en 1813 la devoción rociera, filtrándose en un barrio añejo y sencillo con rumores de quejío flamenco de la Cava. A esta Triana histórica, cofrade y rociera de Ángel Vela, Carlos Astolfi, y Ramón Martín Cartaya. Y se marcharán a la marisma las carretas sevillanas, por esos caminos de veredas, trochas y cañada, que con sus viejos senderos de arenas, configuran las vías tradicionales que llegan hasta el Rocío.

Cruzando el encinar de Gatos, Gelo, el cortijo de Lópaz, el vado del Quema, los eucaliptos de la Raya Real, donde se encuentra esa flora ancestral, esa vegetación bíblica que culturiza el ambiente y los llena de colores y aromas, que sensibilizan nuestros sentidos y los embriaga de las esencias místicas y puras de la naturaleza: chumberas, jaras, arrayanes, lentiscos, almoradux, retama.

Vendrán por estos caminos carretas del Simpecado de los más amplios y detallados estilos, empezando por el de Umbrete, con su clásico cajón rociero que refleja el origen frontal del motivo de la carreta, hasta llegar a Triana que nos determina el estilo de carreta hecha de bóveda y columnas, pasando por la de Espartinas, la de Coria, que es una fiel transparencia del diseño del paso de la Virgen, o la de Écija, de singular y peculiar estilo y estética, apoyado el baldaquino en sus torres, firmes pilares de fe mariana y rociera. Embellecidas todas y engalanadas con sus mejores enseres y siempre comandadas por la figura hierática y antigua del Carretero, capataz del trono de plata del Simpecado.  

Desde Cádiz, ciudad fenicia, fundada por Hércules, enmarcadas en todos los avatares históricos del pasado, vendrán al Rocío en esas viejas carretas hechas para guardar en costo, las viandas, o las coyundas, “toda vestida, sin engaño, de esa blancura lisa y llana” como diría José María Pemán. Envueltas en los aires musicales del Sombrero de Tres Picos de sus barrios de la Viña, de la Caleta, y de Santa María. Sanlúcar de Barrameda, vieja y rociera donde las haya, cruzará para entrar en el coto y encauzar el camino hacia la Pastora por los:

¡Bajos de guía! ¡Salmedina!

Espejos de los esteros.

Que se quedó para siempre en el letargo poético de los versos de Fernando Villalón.

Entre berzos, zarzas y lentiscos, las hermandades gaditanas irán cruzando Doñana hasta llegar a esa Casa del Bosque, construida hace cuatro siglos, convertida en Palacio que conoció las andanzas pictóricas de Goya y la literatura satírica y burlesca de Quevedo. Para entrar luego en el Rocío por la Canaliega, antigua vía comercial que unía Sanlúcar con el Condado de Niebla.

Y todas las hermandades en fin, se echará a andar hacia la aldea de Almonte para ser aprehendida por la belleza insólita de la mirada de la Virgen.

La Virgen del Rocío

Está siempre en nuestra alma,

En la Misa de romeros

Con el Sacramento en alza,

Pidiéndole buen camino

Para llegar a sus plantas.

Al comenzar la andadura

En esa hora temprana,

Por los senderos de arenas,

De pino, romero y jara.

Al salir de las carretas

Relente, alba y mañana,

Donde reluce con brillo,

Su trono hecho de plata.

En el tamboril rociero

Y en los sones de la gaita,

Que lanza ese sonido

De filigrana en el alba.

En el fervor del romero

Que aguanta bien la distancia,

Y en la sevillana misma

Que brota de la garganta.

La virgen del Rocío

Está siempre en nuestra alma.

Al pasar por “Bodegones”,

Los romeros en cascadas,

Que con el cante de Huelva

Riegan nuestras entrañas.

O en el Condado- Campiña

Cuando se espera con ansias,

La llegada a su aldea

Donde su belleza aclama.

En las Hermandades que vienen

Atravesando las aguas,

Por los caminos de arenas

De “La Marismilla” y “Doñana”.

En el Aljarafe y Sevilla,

Que son zonas consagradas

En la devoción rociera,

En suspiros y plegarias.

Al lado de la carreta

Donde los romeros cantan,

En los pinares de “Marlo”

Cuando la tarde se apaga,

En las candelas de Palacio

Cantando por sevillanas,

En el compás que nos marca

El eco de la guitarra,

En el canto de ese coro

De la misa de campaña,

En la pisada cansina

Que va surcando la raya.

La virgen del Rocío

Se lleva siempre en alma.

Al pasar el Ajolí

Que es puente de Triana,

Y al divisar a lo lejos

El blancor de su espadaña.

En la cara del romero

Que llega ya emocionada,

Solo, a rezarle a Ella

Sin poder mediar palabra.

En el sentir de las gentes

Cuando su baja mirada,

Llena de gloria y amor

Bendiciendo al que la aclama.

Por eso la Virgen del Rocío

Siempre estará en el alma,

Del que le reza y la llama,

Del que le llora y le canta,

Del que la visita y la quiere,

Y del que con Ella habla

En ese lunes bendito,

De amores y de campanas,

Cuando pasas por mi vera

Y mi sentir no se aguanta

A decirte con fervor:

¡Viva la Virgen del Rocío!

¡Viva la Reina de las Marismas!

¡Viva la que está en mi alma!

LA ORACIÓN

El Santo Rosario, a parte de ser una de las grandes expresiones de religiosidad popular, desde un principio, el rezo del Santo Rosario, representó para la cristiandad una poderosa arma de defensa contra la herejía y fomento de la piedad popular.

Dijo el Papa León XIII: “No hay nada mejor ni más oportuno que recomendar y promover esta forma de oración, para que mediante el Rosario, gracias a la consideración frecuente de los misterios de la salvación, la fe despierte más viva en el corazón de los hombres y el fuego sagrado de la oración, se reanime y resplandezca como prenda de paz, de elevación moral y de prosperidad”.

Y de eso sabemos mucho los rocieros, porque siempre tenemos presente el rezo del Santo Rosario, cuando se trata de de alabar y piropear a nuestra Madre del Rocío. Rosario, que su mismo nombre indica “Ramillete de Rosas”. Las Rosas que le ofrecemos a la Virgen. El piropo enamorado de unos hijos que mueren de amor por Ella. Rosario, pilar fundamental de mi familia. Rosario, oración muy arraigada en nuestro entorno por ser una tierra eminentemente mariana.

Tenemos la necesidad de alabar a nuestra madre, de darle muestras de cariño, como hijos buenos que llenos de piedad hacemos un alto en la alegría, la fiesta y el jolgorio para piropear a nuestra Madre del Rocío.

El Domingo, uno de los momentos cumbres de la Romería, cuando los simpecados se reúnen en un inigualable encuentro en el Real del Rocío, en la Misa Pontifical. Allí se forma el majestuoso retablo con todo el arte y toda la diversidad que ofrecen la manifestación artística de los distintos retablos.

Todos en el Real, aguardan el momento de mostrar que estamos allí presentes buscando a Cristo en su misterio de la Eucaristía. Que estamos allí no solo por tener unos días de fiesta en los que se bebe, se canta y se baila, con el simple trasfondo pagano como dicen algunos libros y algunos medios de comunicación que tanto tienen que aprender de todo esto. La Misa Pontifical donde cada hermandad renueva su voto de amor a Dios y a su Madre en la advocación de Rocío. Momento en el que a Dios se le alza más alto que nunca porque los romeros que allí nos congregamos, lo hacemos alzar junto a los sacerdotes con nuestro amor de hijos que elevan su alabanza a Dios. Momento de alzamiento a Dios que mi paisano, el poeta Pedro Alonso Morgado, define a la perfección “Acaba de llegar Jesucristo al Rocío, en su carreta blanca de Eucaristía”

Después de este momento el retablo se disipa de nuestras retinas, para aguardar el momento en que todos nos reunamos para  proclamar las grandezas de María, como antesala del momento cúlmen de la Romería, como es ver una vez más a Nuestra Señora del Rocío, por las calles de la Aldea.

Este año será distinto, este año volveremos a tener un rosario activo, itinerante, donde llegue hasta la misma puerta de nuestras casas, la expresión de amor más grande del cristiano hacia la Virgen. Esta vez nos reuniremos todos juntos en la Plaza de Doñana, para allí partir en un pequeño recorrido que nos llevará a pasar delante de la ermita donde podremos empezar a sentir ese cosquilleo que nos recorrerá nuestro cuerpo, mientras estamos a la espera de volver a verla en la calle, ante nuestros ojos. Aguardaremos el momento en que el Simpecado de la Hermandad Matriz de Almonte vuelva al hervidero de pasiones que es ya la ermita y se adentre casi rememorando los antiguos rosarios cuando todas las Hermandades con sus Simpecados desfilaban dentro de la ermita ante la Reina de las Marismas, ofreciendo a la Virgen el ramillete de rosas que su nombre indica, desfilarán recitando la más bella de las oraciones y el mejor de los piropos que podemos ofrecer a nuestra Madre, a la Madre de Dios, a la Reina de los Cielos y de la tierra.

Santa María 

Eres la Santa Madre de Dios

Santa Virgen de las Vírgenes,

Eres Madre de Cristo

Madre de la Divina Gracia

Madre purísima y castísima

Eres Madre Inmaculada

Nuestra Madre Santa

La Madre amable y admirable.

La Madre del buen consejo

La Madre del creador

Y la Madre del Salvador. 

Eres la Virgen prudentísima

Virgen digna de veneración

Virgen digna de alabanza

La Virgen poderosa

La Virgen clemente y fiel.

El Ideal de Santidad

La Morada de sabiduría

La Causa de nuestra alegría

El Templo del Espíritu Santo

El honor de los pueblos

El modelo de entrega a Dios 

La rosa escogida

Torre de David

Torre de marfil

Eres casa de oro

Y Arca de la Alianza

Puerta del Cielo

Estrella de la mañana

Salud de los enfermos

Refugio de los pecadores

Consuelo de los afligidos

Auxilio de los Cristianos

Reina de los ángeles

Reina de los patriarcas

Reina de los profetas y de los apóstoles

Reina de los mártires

Reina de los confesores

Reina de las Vírgenes y de todos los Santos

Reina concebida sin pecado original

Reina asunta al cielo

Reina del Santo Rosario

Reina de la Paz 

Hija predilecta del padre

Madre de Cristo Rey 

Gloria del Espíritu Santo

Virgen hija de Sion

Virgen pobre y humilde

Virgen sencilla y obediente

Esclava del Señor

Madre de Dios

Colaboradora del Redentor

Llena de Gracia

Fuente de hermosura

Conjunto de todas las virtudes

Fruto escogido de la redención

Discípula perfecta de Cristo

Imagen purísima de la Iglesia

Mujer nueva

Mujer vestida de Sol

Mujer coronada de estrellas

Madre Inmaculada

Madre del Rocío 

Madre de los rocieros

Y Madre nuestra.

Madre de todos los cristianos

Que te llamas del Rocío

No nos vayas a abandonar

Por este mundo perdido.

Ampáranos de verdad

Madre de todo consuelo

Y llévanos hacia Dios

Paloma Blanca del Cielo.

Rosa encendida de amores

Azucena entre romero

Lucero de resplandores

Jara y lirio del sendero.

Paloma entre Ruiseñores

Jardín de frescos jazmines

Flor adelfa entre tomillo,

Eres prado de alhelíes

Blanco cisne sobre el río

Estrella de serafines

Relumbrante entre el gentío

Perla del mar reluciente

Flor de romero florecido

Que todo se encierra en un nombre

Todo se encuentra en el tuyo,

Rocío.

LA PLENITUD


El firmamento cuajado de estrellas se hace partícipe de lo que en esa noche especial ocurrirá en la Aldea. Todas, asomadas a los balcones del cielo no quieren perder un solo detalle de lo que será la gloria misma, lo que será el gozo de ver a nuestra madre y madre de toda la creación a hombros de unos hijos que mueren por ella. Y entonces, todos veremos como la Paloma Blanca irá posándose en cada uno de nuestros corazones, cuando cada simpecado reciba el saludo de la Virgen que tan ansiadamente espera a lo largo de todo el año.


El Rosario ha finalizado, y es entonces cuando el nerviosismo se apodera de nosotros porque el momento ansiado se encuentra muy cerca en el tiempo. Sumidos en el cansancio y con el eco de los Ave Marías del Rosario, hay algo interior que hace aflorar el nerviosismo propio de lo que ha sido tan esperado. El ver a la Virgen del Rocío por las calles de la Aldea.

Los minutos avanzan y todos los simpecados aguardan ya en sus casas impacientes porque llegue la hora. Mientras tanto, la ermita, hervidero de emociones, de fe y de amor a la Madre y Pastora se hace pequeña para toda la grandeza que está a punto de ocurrir. Los  nervios afloran y vemos la impaciencia reflejada en esos hombres que aguardan para llevar a la Virgen durante todo el recorrido.

Comienza a escucharse el sonido peculiar de los tamborileros de Almonte, abriéndose paso por entre la muchedumbre el Simpecado de la Hermandad Matriz que llega presuroso para ser colocado en su lugar, quedando a la espera de que la reja que separa lo divino de lo humano sea saltada por los hijos ansiosos de sentir el peso de sus andas donde dejan reposar su inquietud.

Ya se han saltado la reja. Ya Almonte está debajo de Ella dispuesto a prestar la fuerza de sus hijos para que la Virgen recorra las calles del Rocío. Este momento, Manuel García Félix, lo describe a la perfección: “Baja despacio la Virgen de su trono de Reina, y tras un instante de indecisión, es posada en el suelo a una altura de ojo humano. Está la Virgen en el mismo suelo que nosotros, en el mismo mármol, y este, parece que se estremece. Como toda la vida, a carrucha, cruza ligerísima la ardiente ermita al amparo de unas manos que agotan su esfuerzo por tocar la blanca plata de sus varales y por estar más cerca de Ella. Una vez en la puerta, bajo la poderosa concha peregrina que la corona, la Virgen es llevada a los brazos, vacila un momento, y tras un instante de firmeza es izada de forma espeluznante a los hombros de Almonte Pero cuesta mucho trabajo mantener el equilibrio, un costero que vence al otro, el peso de la cornisa del palio que cae sobre los banzos, otra vez hay que levantarla, otra vez hay que izar su paso, de pronto… emerge de nuevo sobre la muchedumbre.

Comienza la procesión. No hay cruz alzada al principio, ni faroles que la escolten, tampoco una larga fila de romeros precediendo el paso con las velas de promesa llameantes en sus manos. Ni insignias, ni celadores, ni varas de presidencia. Sólo el estilo y la tradición almonteña, el orden y la compostura de un pueblo hecho procesión de Gloria, la Gloria de Almonte hecha Virgen del Rocío”.

Con la luz de la madrugada, miramos ahora a la que cada siete años se convierte en la Pastora de nuestras almas. El gentío se agolpa en torno a su paso en la explanada del pocito, en el mismo lugar que una vez mi hombro tocó madera privilegiada en su costero izquierdo.

Sigue la Virgen  en su camino hasta que empieza a enfilar esa hilera de simpecados que le esperan durante todo el recorrido hasta la ermita. Porque son muchos los Simpecados que  le aguardan con impaciencia sostenidos por ciudades enteras que presas de la emoción aguardan ansiosas de que la Virgen se les acerque. 

La noche va dejando paso a la mañana, que rompe con fuerza en su amanecida. Es entonces cuando la que os habla, junto con su pueblo entero, recibe en su casa Hermandad la esperada visita de la Virgen, el abrazo de Santidad que otorga su presencia en la bendita madrugada. 

La Virgen se aleja, mientras tanto el sol va haciéndose con su espacio desterrando más que nunca a una luna y estrellas que han sido mudos testigos de que la Madre de Dios ha bajado a lo terreno para derramar su gracia por las benditas arenas. Antes de darnos cuenta, la Virgen casi terminando su recorrido por el Real, se acerca hasta el Simpecado de Badajoz, ante la emoción y el nerviosismo que nos embarga por tan esperada visita. La Virgen viene a visitarnos y nosotros intentaremos ofrecerle lo mejor de nuestras almas. A su llegada, el sacerdote es izado a hombros de Badajoz para proclamar junto a los presentes la Salve en la que manifestamos nuestra alegría y nuestro gozo  por tener delante a la Madre de Dios.

Comenzamos a rezar la Salve, pero un nudo en la garganta nos impide articular palabra, se nos hiela y se nos estremece el cuerpo. Una lágrima comienza a correr por una mejilla, y montones de ojos te miran más emocionados que nunca. Porque ahora sí, Señora, tienes a todo una ciudad y toda una región postrada ante tu amor de Madre, postrado ante ti, Reina de los Cielos y de la Tierra.

Y una mañana más, hemos acudido todos para verte caminar. Para ver, como las más hermosas flores palidecen en tus andas. Porque es tu cara la que al salir a la calle, nos ha nublado los ojos, ha paralizado el alma, ha vuelto el silencio en grito, ha llegado a nuestras almas, ha detenido hasta el tiempo, ha arrancado nuestras lágrimas, ha devuelto al sol la luz, ha llegado a la mañana tras pasar la noche oscura y la radiante madrugada.     

Por la mañana, Madre, se acerca

la Virgen radiante

manantial de pureza.

Por la mañana, Madre, se acerca

Con cinco gotas de fuego

En su transparente nombre,

de cinco letras.

Que tu mirada de embrujo

Y el Rocío de tu gracia

Encierra todo el encanto

De su bella palabra.

Rocío de la mañana

Cuando son tus ojos serenos,

Como la Marisma en calma,

Y desprenden toda la luz

Que le roba a la mañana.

Que la Virgen del Rocío

Que no es obra humana 

Está ante mi gente de Badajoz

El lunes por la mañana.

Y se abren los cielos

Y una Paloma Blanca

Que es la Virgen Bendita,

Rocío de la gracia,

Reina de los cielos

Y Pastora de almas

Ha robado al sol la luz

Y va santificando la mañana.

Rocío, siempre tu nombre

Rocío, siempre en mi alma

Rocío, siempre tu amor

Rocío de rocieros

 Rocieros de Badajoz.

Chorro de bondades,

Donde el espíritu santo

Hizo morada. 

Tallo fértil de vida, 

Donde se forjó la palabra.

Mar de bonanza en calma,

Rosa de la mañana.

Salve Inmaculada,

Salve, sin mancilla.

Bendita Paloma Blanca

Rocío, siempre Rocío

Rocío, siempre en mi alma.

Por la mañana Madre, se acerca

la Virgen radiante,

manantial de pureza.

Viene repartiendo gracias

Siempre derrochando su amor

Cuando la tenemos delante

Del Simpecado de Badajoz.
CONSUMATUM EST

Al final, siempre queda Ella. Al final de todo, al final de la Romería, al final de nuestra vida, al final de los tiempos, al final de este pregón, siempre queda Ella. Permitidme que por unos instantes mis pensamientos se conviertan en sueños que recorran cientos de kilómetros que me lleven hacia la Aldea. Permitidme que clave mis esperanzas en la que es esperanza. Permitidme que deposite esta fe y estos sentimientos en la que es agua de mi sed, en la que es manantial de bondades y río de todas las gracias.

Quisiera elevar mi ruego y mi súplica, quisiera mostraros mi agradecimiento por vuestra acogida. Quisiera mantener un diálogo estrecho, entre Ella y yo donde pueda destaparle mis deseos y mis sentimientos más íntimos. Quisiera plantarme delante de Ella, mirarla de arriba hacia abajo, quisiera decirle que me tiene delante como su más humilde sierva, quisiera manifestarle el profundo estado de gozo en el que se encuentra mi alma ya que la vida da esa alegría inmensa que ahora siento por dentro. Quisiera comprenderte en tu sentimiento de madre y llegar a ser como tú. Quisiera fijarme en ti para poder tener la templanza y seguridad necesaria para educar con los suficientes valores morales y religioso a la vida que se está formando dentro de mí. ¿Sabes? Ahora te comprendo un poco más en tu papel y empiezo a comprender el valor que un hijo te llame Madre y venga a manifestarte su cariño. Porque yo me muero de la impaciencia por saber de ese sentimiento, y de esa sensación. Me muero de la impaciencia por verle su carita mientras le hablo de ti, de tus caminos y sus olores, de las carretas, de las sevillanas, de las flautas y tamboriles, de tu sombrero y tus tirabuzones, de tu traje de pastora, de tus traslados agosteños y tus venidas a la aldea, del amor de millones de personas, de la devoción de tus hijos, de los almonteños, de tu cara, de tus manos, de la presentación de las Hermandades, del Rosario, de su Hermandad de La Palma y de su Hermandad de Bollullos, de esas madrugadas únicas.... Sueño, sueño, y sueño con ese momento. Mientras tanto, este año vivirá su primer Rocío y sentirá como su cuerpo se estremece con el mío cuando la tengamos delante.

“Consumatum est” Ya todo está dicho, porque a partir de este momento en que todos salgamos por las puertas de este sagrado templo, esperaremos sentir como se estremece nuestra alma con el primer toque de flauta, con el primer tirón de las mulas de la carreta, con sus sonidos al pasar por los campos y caminos que nos llevan a la Aldea. Sentiremos entonces la necesidad de provocar en encuentro, sentiremos entonces la necesidad interior de poder encontrarnos con su bondad. El resurgir cada año de las cenizas que nos incita en el transcurrir de los días a marcarnos nuestros objetivos y nuestra vida como Dios quiere que lo hagamos, desde el compromiso con Dios. Porque solo así de esta forma estaremos seguros plenamente de que un día podamos mirarla de frente y sentir para siempre el hechizo de su mirada porque nos encontraremos donde se descansa eternamente junto a los que ya no están con nosotros. Porque solo así de esa forma sabremos que allá en la Aldea almonteña hay una Madre Buena que escucha siempre, que hay una Madre que le hace falta el calor de todos y cada uno de sus hijos. Que hay una Madre que nos ofrece lo mejor de Ella, el Pastorcito. Que hay una Madre que teniendo como nombre símbolo de agua, imprime a golpes de fuego el sonido armonioso de cinco letras que al escucharlas hace que se nos estremezca el alma, Rocío.

Madre, ahora sí, en estos instantes empieza el pregón de cada uno de los que esta noche se encuentran convocados en tu nombre. Porque el mejor de los pregones es el que todos te ofrecemos con una mirada llena de esperanza ilusionada. El mejor de los pregones es el que se da cuando se tiene el alma llena de tanto amor y el recuerdo inundado de momentos que no se pueden describir con palabras porque esos momentos son encabezados por los sentimientos los cuales no se pueden plasmar en un papel porque jamás se podrían encontrar las palabras precisas para transmitirlos a la perfección.

Y antes de bajarme de esta tribuna y concluir con el retranqueo de la impaciencia que durante unos minutos nos han transportado a todos a la Aldea, quisiera decir públicamente que me confieso enamorada de la Virgen hasta los límites más insospechados, que me confieso enamorada de sus luces, de sus sonidos, de sus olores. Me confieso enamorada de la fiesta y la alegría que enmarca nuestra romería, que me confieso enamorada del silencio y la intimidad de su ermita en una tarde cualquiera de invierno, enamorada de la claridad de un verano lleno con su presencia, enamorada de su Hijo el Pastorcito. Me confieso además enamorada de mi familia, de mis padres a los que quiero con locura, enamorada de mis amigos a los que les profeso un cariño especial y tengo la dicha de tenerlos hoy frente a mí. Enamorada de la vida que me ha tocado vivir, enamorada del lugar de donde vengo, enamorada de mi pueblo de La Palma, enamorada de la persona con la que comparto mi vida, de un compañero maravilloso, un compañero al que un día me uní con el sacramento del matrimonio y al que definiría con una sola palabra, ternura. Y por último y más importante, me confieso enamorada de Dios, enamorada de la creencia en que hay un solo Dios Todopoderoso, que se hizo hombre en el Pastorcito teniendo como privilegio el haber sido engendrado en el seno de una mujer pura e inmaculada, de Santa María de las Rocinas. Por eso te pido con todas mis fuerzas que sigas manteniendo todos estos sentimientos, y me ayudes a pregonar no solo con mis palabras lanzadas en esta noche, sino con actos que deben certificar al rociero. Actos de amor, de caridad, de comprensión, amistad, cariño. Te pido por todos los aquí presentes para que los rocíes con tu gracia y le brindes la fuerza de tu devoción, te pido por mi familia para que siempre nos mantenga unidos y con tanto amor por medio, te pido por mi otra familia, por mis hermanos, que son mis amigos. Te pido por ellos, porque sabes la importancia de que las ansias de una nueva vida, se torne en ellos esperanza que nunca deben abandonar, porque Ella es esperanza. De la misma forma te pido por aquellos otros y por sus proyectos de toda una vida juntos que pronto van a comenzar. 

Así que Madre, cuando de nuevo te encuentres frente a frente con quien tiene el alma suplicante y nunca ha faltado a tu llamada. Cuando te encuentres con todos estos hermanos pacenses que de tan lejos vienen a rezarte. Cuando te encuentres con quien ha dejado tantas cosas únicas e importantes en su vida tan sólo por verte, Rocío. Cuando con aires camperos, con aromas y sonidos de encinas y vides se postren ante ti todos estos hermanos de Badajoz, te darás cuenta de que a todos nos empuja hacia ti una pasión sin igual, un amor desmesurado, una fe sincera, una emoción infinita.

Ya sea de una forma o de otra, por unos u otros caminos, andando o a caballo, con cualquiera que sea nuestro aspecto exterior. Lo importante es renovar cada Pentecostés nuestra promesa de Amor a la Virgen y será entonces cuando vuelvas a tener delante a quien acudirá con  la dicha de sentir la felicidad que tantas veces había implorado.  Será entonces, cuando te encuentres con ese alguien, cuando te encuentres con todas estas almas sedientas de tu Rocío, que llegan a tus plantas. Cuando todo esto ocurra, con las lágrimas en los ojos, hablará el corazón de todos los peregrinos  de  esta Hermandad para decirte: “Madre, derrama tu gracia sobre tus hijos de Badajoz que llenos de amor, vienen a verte” 

Que así sea. He dicho.

Nuria de la Vara Gálvez

Badajoz, 15 de Mayo de 2004
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